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Ahora que tanto se habla de reformas 
en todos los ramos de la Administración 
pública y especialmente e11 las le~yes elec­
torales }r la municipal; y que se halla al 
frente del 11inisterio de la Gobernación un 
hombre de ·vastos conocimientos adminis­
trativos y de gran sentido práctico ~y por 
lo tanto, dotado de condiciones muy pro­
pias para iniciar útilmente la campaña re­
formista, creemos de oportunidad la pu­
blicación de los siguientes apuntes sobre 
reformas, á nt1estro juicio, muy indicadas. 

Colegio único 
Una de las innovaciones mAs convenientes para el 

régimen municipal y la sinceridad electoral es el esta- ' 
blecimiento del Colegio único para ]as elecciones mu­
nicipales en todos los pueblo8 que no pasen de 50.000 
habitantei:,; con lo cual no queremos decir, aunque sea 
ociosa la explicación para las personas ilustradas, que 
todos los electores del térn1ino n1unicipal voten en un 
solo local, sino que todos los electores puedan votar la 
misma candidatura y se verifique un solo escrutinio. 
Así suponiendo que á San Sebastián correspondan 
treinta concejales, en cada renovnción se elegiriari 
quinc.:e y cada elector podría votar diez, dejando cinco 
para la n1inoría, hac.:iéndose la proclan1ación de los 
quince que hubiesen obtenido nutyor núrnero de vo­
tos, emitidos en todas laR secciones del ~1unicipio. 

Con este sistema se sirnplificarían las operaciones 
electorales y esto es ya un a ven taja; los concejales se­
rían representante;; gen~1inos de los intereses genera­
l es de la población y no se considerarían especialmen• 
te obligados, como ahora, a defender los intereses pe­
culiares del distrito ó barrio que los hay a elegido; sn 
prestigio se acrecentaría porque la investidura ten­
dría un origen n1ás populc1r, una base 1nás ancha. 

La verdad electoral resultaría más garantida, por­
que no sería posible que 1nedia11te una combinación 

artificiosa de distritos la voluntad de la inayoría fuese 
suplantada ó que este misrno falseamiento se produje­
ra, no por maliciosas combinaciones, sino por obra del 
azar. Hoy es posible que un partido, una agrupacion 
sin fuerza apreciable en la localidad, consiga repre­
sentación en el Ayuntamiento por tener concentrados 
en un distrito los votos necesarios para alcanzar el 
puesto de la minoría y que otro partido más numeroso, 
no consiga ningún puesto, por tener diseminadas sus 
fuerzas en todo el térn1ino rnunicipai. La proporciona­
lidad sería mas efectiva. 

Otra ra¼ón aconseja la reforma. En cada renovación 
de A vuntamientos se instru ve un número crecido de 
expedientes, por reclamaciones de nulidad de eleccio­
nes rnunicipales, basadas en viciosas divisiones de dis • 
tritos, en equivocaciones sufridas respecto del número 
de concejales asignado á cada uno, en errores relati­
voR a la distribución de las vacantes; en suma, en he­
chos que se relacionan con la\multiplic.idad de distri­
tos electorales. ,.rodas estas reclamaciones, que suelen 
ser n1otivos de discordia en los pueblos, se acabarían 
totalmente. 

¿Qué es lo que se puede oponer al planteamiento de 
la reforma? No será la conveniencia de que el cuerpo 
electoral conozca á sus mandatarios, porque aquí en 
San t-,.ebastián, y cuenta que se trata de un pueblo de 
cerca de 40.000 habitantes, todos nos conocernos lo 
bastante para saber las cualidadeB que adornan á cada 
cual en punto á n1oralidad, inteligencia y amor al 
pueblo; el elector del Antiguo y el de Atocha pueden 
votar la misma candi da tura, con pleno conocilniento 
de lo que votan. 

El estado actual de confusión y á Yeces de iniqui­
dad, no puede estar sostenido más qu·c por el interés 
bastardo de predominio local, basado no en la volun­
tad de las mayorías, sino en 1naquinaciones .que la as­
tucia inventa para suplantarla. 

Jurisdicción electoral 

El sanean1iento electoral, que todos lo invocan, pero 
que 1nueho8 lo escarnecen en la práetica, necesita para 
su realización un ·instrumento adecuado: de bastante 
te1nple para resistir las presiones de arriba y de abajo, 
ó cuando n1cnos de consistencia sufil:iente para no ce­
der al prirner requerin1iento. 

N"o se nos oculta que por n1ás precauciones que se 
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-:-adopten, por mafores garantías que se exijan, sien1pre 
subsistirá el pelig~ro de que las influencias politicus se 
mezclen v prevalezcan en la resolución de las cues• 
tiones ele.,ctorales. Pero el más ó menos es de esencia 
en el arte de gobernar y una cosa es que no se logre 
descartar por con1pleto el peligro apuntado y otra que 
las autoridades llan1adas á velar por la pureza del su­
fragio, estén enteramente á la devoción y servicio del 
interés político. 

Y esto es lo que ahora sucede, como tiene que suce­
der indefectiblemente en un sistema que entrega las 
disputas políticas al juicio de organismos, que deben 
su origen á las luchas políticas y de parcialidades lo­
cales. La augusta impersonalidad de la ley tiene que 
. resultar por fuerza eclipsada ú oscurecida por el in-
terés político ó de bandería local. El blanco siempre 
dará la razón al blanco y el negro al negro. 

Pero aunque no nos forjemos grandes ilusiones acerca 
de la eficacia de un medio cualquiera para· conseguir 
el saneamiento electoral, por la sencilla razón de que 
las leyes por buenas que sean, resultan poco menos que 
estériles si no encuentran ambiente propio y apoyo po­
sitivo en las costumbres v la educación de los hombres 
encargados de aplicarlas," otras razones aconsejan la 
reforma que defendemos. 

La sencillez, el método, !Son sin duda, preferibles al 
desorden y á la confusión. Sin embargo, en la legisla­
ción que regula la serie de operaciones electorales, 
que empieza en la formación de las listas y termina 
en la aprobación de las actas, porque después de todo 
la aprobación de las actas es la consagración de la 
verdad electoral, previo exan1en contradictorio, reina 
la mayor anarquía. 

Tres jurisdicciones distintas conocen en la materia; 
la electoral, constituida por las Juntas del Censo, en­
cargadas de formar el censo, custodiarlo y presidir las 
elecciones; la judicial, representada por las A udien • 
cías territoriales, que resuelven las apelaciones contra 
los acuerdos de las Juntas provinciales sobre la decla 
ración del derecho electoral y contra las resoluciones 
de las Diputaciones provinciales sobre admisión de los 
diputados electos, á parte de la intervención sometida 
á Magis~rados y .Jueces en la proclamación de los can­
didatos electos; y la gubernativa, que por el órgano 
de las comisiones provinciales y el gobierno resuelve 
las cuestiones relacionadas con la validez· v nulidad 
<le las elecciones municipales, capacidad ó.., incapaci• 
dad de los concejales electos. 

De modo que no sólo participan tres jurisdicciones 
distintas del ejercicio de funciones relacionadas con 
el procedimiento electoral, (sin por esto lograr la sin­
ceridad apetecida) sino que además intervienen con 
diversidad de criterio, que carece de explicación ra• 
cional. Así, cuando se trata de juzgar la legalidad de 
las elecciones provinciales y la adn1isión de los di pu­
tados electos, se encomienda la tarea á la misma Dipu­
tación provincial; pero cuando se trata de juzgar la 
validez de las elecciones municipales y la capacidad 
de los concejales electos, no es ya el Ayuntamiento el 
que resuelve en primera instancia, sino la Comisión 
provincial. De las resoluciones de la Diputación pro· 
vincial se dá apelación ante la Audiencia; parecía na 
tural que de las resoluciones de las Comisiones provin 
ciales se apelara también ante los mismos Tribunales, 
pero en su lugar, se concede recurso ante el Gol:>ierno. 

Así es que una razón de orden, de unidad en el 
procedimiento, si tSe quiere de estética, prescindiendo 
de otras de más sustancia, a las que antes se ha hecho 
referencia, aconseja la creación de .una jurisdicción 
electoral encargada: 

De la formación, rectificación y custodia del censo. 
De la inspección de las operaciones electorales. 
De la proclamación de los candidatos electos. 
Del examen y resolución de las cuestiones relativas 

á la validez ó nulidad de las elecciones municipales y 
provinciale~. 

De la resolucion de las cuestiones referentes á la ap­
titud legal de los conce ales y diputados provinciales 
electos, incapacidades, incompatibilidades, escusas. 

La. jurisdicción electoral tendría tres grados. El mu­
nicipal para todos los trabajos prepal'atorios, como 
forrnación de listas, publicación de las mismas, admi­
sión de reclamaciones, su tramitación, etc.; el provin­
cial, para las funciones deliberativas; el nacional, pa­
ra la resolución de las apelaciones y -el ejercicio de la 
autoridad suprema en la materia. El g1·ado municipal 
actuaria A modo de organismo instructor; el provin. 
cial como Tribunal de primera instancia; el nacional 
como Tribunal Supremo . 

La dificultad está en la composición de estos orga .. 
nismos, llamense juntas, consejos, ó como se quiera. 

Mientras no se reformen radicalmente !as costumbres, 
abundarán en ellas hombres en quienes los intereses • 
subalternos de partido predon1inen sobre los funda­
n1entales que eF-triban en la justicia, condición nece­
saria de la paz moral y á ve~cs de la material de los 
pueblos. Pero el toque está en combinar las cosas de 
modo que no resulte por sistema oscurecida ó amorti­
guada la conciencia del deber por la pasión política. 

Una acertada ponderación de diversos elementos, 
representaciones del voto popular, de la administración 
de justicia, del poder ejecutivo, de las fuerzas contri­
butivas, etc., fiscalizándose mútuamente, podría dar 
quizás la clave para la solución del problema, el cual 
pura y simplemente debe consistir en reducir el mal, 
no en obtener la perfección. 

La ley, garantía del interés social, debería estar re­
presentada por el Ministerio fiscal en sus diversas ge­
rarquias, vigilante, celoso, pronto á corregir abusos, 
dispuesto A someter á los Tribunales á los delicuentes,. 
interviniendo en defensa de la lev en todas las cues­
tiones de que conozca la jurisdicción electoral. 

La oralidad y la publi<.:idad serian condiciones esen­
ciales del sisten1a. 

Reducción de municipios 
No se necesitan razones para defenderla; la opinión 

está completamente formada en este punto. Es quizás 
la reforma más importante para el mejoramiento del 
régin1en exclusivamente local y de los servieios gene­
rales encomendados á los ayuntan1ientos; y la base de 
una mejor organización de la justicia munieipal, pro 
blema erizado de grandes dificultades. 

Pero á nuestro juicio el Gobierno no demostrará 
verdadera voluntad de realizar la reforma, si no la in­
tenta por una ley especial, concretada exclusivamente 
al objeto, desglosándola del conjunto de cuestiones 
complejas que constituyen un proyecto de lev muni­
cipal. Dada la latitud que se dá en las Cama1:'as espa­
ilolas á todas las discusiones, un proyecto de lev muni­
cipal no pasa en una ni dos legislaturas y menos ahora . 
que requieren atención preferente los presupuestos y 
otros asuntos de actualidad. 

Todavía iríamos más lejos; prescindiendo de radica­
lisn1os aceptaríamos una transacción para ohtener, no 
lo mejor, sino lo más factible. Y más factible será el 
pensamiento cuanto n1enores sean las resistencias que 
haya que vencer y menos poderosos los intereses lasti-
n1ados. • 

Por eso seria prudente fijar en 1.000 habitantes el 
límite mínimo de población de los municipios, en vez 
de empeñarse en suprimir los municipios menores de 
2.000 ó aun de 1.500 habitantes. 

W. ÜRBEA. 

• 
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-Memoria de la Academia de Música 
' Curso de 1900 á 1901 

Cuatro años escasos han transcurrido des­
de que se fun.daron las clases de l\tlúsica que 
hoy constituyen lo que podemos llamar nues­
tro Conservatorio, del cual pueden legítima­
mente vanagloriarse la Provincia, las Cor­
poraciones que patrocinan tan artí~tico Cen- • 
tro de enseñanza y sus celosos fundadores. 

No puede pedirse más: en estos _cuatro 
cursos hemos ido siguiendo paso á paso los 
progresos realizados por los alurnnos. <le las 
clases de cuerda, loj cuales han manife~tado 
en di versas ocasiones, bien en los conciertos 
de orquesta de la S.ociedad, bien en los de 
Mzisica di Can1era, bien en el 1"'eatro, que 
hoy· cue~ta San Seba'"'tián con un núcleo de 
instrumentistas de cuerda que nunca hubiera 
tenido de no haberse creado esta Academia. 

Hemos visto que en los tres cursos que 
van desde la creación de las clases de solfeo, 
órgano, harmoi:ifa, contrapunto y fnga, canto 
y conjunto vocal; los alun1nos de la clase de 
órgano han hecho verdaderamente rápidos 
progresos: que la clase de harmonía, contra-

. punto, fuga, etc , .etc. dá excelente resultado 
como pudimos comprobar al oir en el último 
concierto del curso la composición del alum­
no becario D. Ignacio Bereciartua: que la 
clase de canto nos ha hecho oir en div€rsas 
ocasiones aventajados alumnos de ambos 
sexos y por último la clase de conjunto vocal 
ha. contribuído con su masa de coros á que 
conociéramos hermosas obras que en unión 
de las clases de conjunto instrumental han 
dado un gran atractivo y realce á los pro­
gramas; ¿qué puede pedirse más? y ya que 
hablamos de estas clases no hernos de pasar 
por alto el trabajo que supone la interpreta­
ción de un_a Opera en tres actos, corno f ué 
la ejecutada pcr los alumnos de la clase de 
canto y conjunto vocal, así como también 
por los de conjunto instrun1ental. Nos refe­
rimos á la Opera << JJ arcel Durand» original 
de los Sres D. Miguel Tabuyo, D. l\1anuel 
Múgica y D. Alfredo de Larrocha, cuya 
obra, como recordarán nuestros lectores de 

~ 

San Sebastián, fué estrenada el df a 2 2 de }.u 
nio de 1900, con gran éxito, en el Teatro 
del Palacio ~e Bellas Artes, y en la que to­
maron parte las alumnas de la clase de canto 
Srtas. Doña Amor Montoya y D.ª .Matikte 
Tapia, y las de conjunto vocal, D.8 Julia 
Merino Villalengu;i, D.ª Damasa Arin, dofla, 
Micaela Oñate, D.ª Magdalena y D.ª Paula 

y D.ª Sofía García, y los señor~ 
D. José Sanz, D. l\1anuel Merino Villalengua, 
D. Secundino E"naola, D. José Oñate v ' ., D Manuel lturriza, y la clase de conjunto 
vocal compuesta de cuarenta alumnos de las 
cuerda"' Üe tenores, barítonos y baios: todos 
los intérpretes de esta obra son disc .. ípulos de 
D. José lVIarfa Echeverría, el cual nos di& 
una prueba más de su buena enseñanza y 
de su laboriosidad. 

La obra, que fué concertada y dirigida 
por su_ autor D. Alfredo de Larrocha puso 
de relieve la5 relevantes condicionés vocales 
y escénicas de la Srta. D.ª Amor Montoya, 
la cual cantó la parte de «Mariana• con 
gran pureza de dic~ión y senti1niento, y di­
jo frases como una artista consum:ida La 
Srta. D.ª Matild~ Tapia, en su corto papel 
de « rvlarq uesa de. Bel levue» nos con firmó lo 
que ya en otras ocasiones ha demostrado, 
un gran gusto, afinación y facilidad. Las se 
ñoritas que c0mponían el coro de «Mervei­
lleuses>> sorprendieron por su igualdad; afi­
nación y· excelente interpretación D. José 
S~nz, encargado del papel de protagonista, 
« Marcel Durand )) luci6 su bien timbrada 
voz de tenor, y cantó toda su parte como 
artista de corazón, pues tanto en la roman­
za de salida) como en el duo del primer ac­
to con la Srta. Montoya, estuvo inspiradísi­
·mo, dando todo el carácter á su importante 

• papel: en el tercer acto fué muy aplaudido, 
en compañía de la Srta lVIontoya, por la 
magistral interpretación del duo final. Don 
• Manuel· l\tJerino, Villalengua, discípulo aven­
tajadísimo, estuv0 ad1nirable e_n su parte de 
«General l\1oreau ~ pues tanto en el primer • 
acto, como en el dúo del segundo, cantó de 
un modo magistral, viéndose en él á todo un 
artista: dijo frases con extren1a delicadeza .. 
y en el dúo C(?n la. Srta. i\Iontoya desplegó 
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toda ·1a fuerza dramática que la escena re­
quiere, viéndose al propio tiempo que el can­
tante de tálento, al actor que se posesiona de 
su papel, siendo calurosamente aplaudido 
así como la Srta. Montoya. El bajo D. Se­
cundino Esnaola, bien conocido de nuestro 
público, cantó con gran n1aestría la ro man -
za del pri1ner acto, y en el resto de la obra 
demostró su buena escuela y sus excelentes 
condiciones vocales, dctndo mucho carácter 
al personaje « Y asto u>>. Los Sres O ñate é 
Iturriza, encargados de la parte de Ricardo 
y de l\!Iouchard respectivarnente, fueron 
aplaudidos por el buen desempeño de sus 
correspondientes papeles. Véanse pues los 
resultados prácticos de esta Academia de 
Música: en tan breve espacio de tiempo he­
mos oído hermosas obras de conjunto vocal 
é instrumental, tales como la <<Gallfa>> de 
Gounod y el <<Inflamatus del SralJat Mater>> 
de Rossini, con la vdliosísima cooperación de 
la Sra D.ª Fausta Compagni d~ Aranzabe; 
]a Plegaria de Cavalleria Rusticana, y las 
«Siete Palabras>> deTh.Dubois,el « Dies irre>> 
•de la Misa de Requiem de l\1ozart, y otras 
obras m usicale~, todas concertadas y dirigi­
das por el profesor de la clase de canto y 
conjunto vocal, D. José M3;ría Echeverría. 
Del éxito de estas audiciones nada tenemos 
que añadir, pues está en el recuerdo de to­
dos los que oyeron estas inmortales obras 
que tuvieron tan admirable interpretación. 

La experiencia, en el trascurso de los 
años, ha puesto de relieve algunas deficien­
cias que se notaban en los alumnos de la 
clase de órgano, cuyo mecanismo dejaba 
mucho que desear; en vista de lo cual, en 
Junta general celebrada por la i\cademia el 
día I 9 de Abril de I 90 I, se acordó, que á 
dichos alun1nos se les obligase á estudiar el 
piano al propio tiempo, con objeto de que 
adquiriesen ese mecanisn10 del que general­
tnente carecen, dejándoles en completa li­
bertad de elegir el profesor que juzguen 
más á propósito, al que trin1estralmente pe­
dirán un certificado, para presentarlo al pro­
fesor de órgano, á fin de que conste que es­
tudian el piano. 

Al mismo tiempo se acord6 también 

obligar á los alumnos becarios que asisten 
á clase de instrumento, cursen la de harmo­
nía, clase cuyo estudio se recomendará á 
todos los demás alumno-.; de la Academia 
que hayan aprobado el solfe0 y piensen con­
tinuar estudiando en la misn1a, por la im -
portancia que entraña para todo músico el 
conocimiento de dicha ciencia. 

Ya que hablamos de harmonía, permítase­
nos una pequeña digresióh para decir algo 
acerca de la ciencia que trdta del sistema de 
os acord~s y de los preceptos en cu ya vir­
tud se suceden convenienternente, ciencia 
que tal cual la comprendernos hoy, no fué 
conocida de los antiguos, pues hasta fines 
del siglo IX no se hicieron los primeros en­
sayos, los cuales, debidos al monje Ubaldo 
de San Arnando, eran tan in1perfectos, como 
q~~ se reducían al uso exclusivo de las con­
sonancias de octava, quinta y cuarta. 

En el siglo XI, Guido de Arezzo y Fran• 
co y Colonia prepararon los progresos que 
había de hacer el arte del Contrapunto; pe­
ro esta ciencia permaneció poco menos que 
estacionada hasta bien entrado el XJV, épo­
ca en que un canónigo de París, llamado 
Juan de Miuris, dió á las notas distintas fi­
guras con el fin de poderse distinguir el va­
lor relativo de los sonidos. Sin embargo, hay 
quien opina que semejante procedimiento 
data de época muy anterior, pues ya se des­
cubren algunas huellas de él en el siglo XI y 
que lo que Juan de Mnris h~zo fué tan sólo 
perfeccionarlo. Sea con10 quiera, lo cierto es 
c1ue estos nuevos signos vinieron á subrogar 
los puntos que Guido sustituyera antes á los 
caracteres con que se encontró que servían 
para representar las notas. 

U na vez adquirido este gran adelanto, no 
tardó en divulgarse el uso del Contrapunto 
figurado, el cual, á mediados del siglo XV 
• !:!abía alcanzado ya cierto grado de cotnpli­
cación; pero fué tal y tan grande el abuso 
que de él se hizo al poco tie~npo 1 que todas 
las composiciones se limitaron á combinar 
ciones enigmáticas y pueriles. tan ajenas del 
sentimiento como del buen gusto, y bajo 
cuyo influjo desapareció por completo el 
verdadero arte. Entre tanto, no era gran co-
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sa lo que progresaba la ha11nonía propiamen­
te dicha, hallándose ésta á gran distancia de 
nuestro sistema actual, que hasta los tiem­
pos de Orlando de Laso 6 séase á media­
dos del siglo XVI, nadie se atrevía á em­
plear las consonancia·s de tercera y sexta al 

• principio y al fin de una pieza musical: bien 
es verJad que algunos n1aestros hábiles, en-: 

• tre los cuales deben figurar en primera línea 
Jacobo Hobrecht, Juan Okeghern y Juan Fi­
netor, pertenecientes todos tres á la ilustre 
escuela flamenca, madre de todas las demás, 
venían preparando de atrás la revolución 
que había de operarse en el siglo décimo -
sexto, siglo que por mtís de un concepto for­
tnará época en los anales de la historia del 
mundo entero. 

Efectivamentel entonces fué cuando el 
egregio sevillano Cristóbal Morales echó en 
Roma los cimientos sobre que había de le­
vantar pocos años después el edificio de su 
ingenio y de su fama el joven Juan Pierluigi 
de Palestina, sacando al arte del sueño en 
que yacf a., é inaugurando con esplendor la 
Era de la escuela italiana. 

En fin, corriendo los primeros años del 
siglo XVII, descubrió, ó por mejor dicho, 
adoptó Claudia Monteverde el acorde de 
septúna de dominante, acorde que encerraba 
en su seno el germen de nuestra tonalidad 
n1oderna) y cuya práctica tenía que trans­
formar forzosamente. por completo el sisterna 
de los antiguos, basado sobre ruínas de la 
sintaxis n1usical de los griegos. No fué muy 
repentina la tran"ición ni l\1onteverde mismo 
pudo sospechar jamás el alcance que entra­
ñaba su innovación; porque lo cierto es que 
las obras musicales que produjo aquel largo 

protegidos por el clero de las catedrales, 
donde hasta hace pocos años recibieron su 
educación musical la mayor parte de los 
hombres más eminentes que en este ramo 
han asombrado al orbe con sus producciones 
de todo género. 

Durante este curso se han celebrado dos 
conciertos por los alumnos de la Academia 
de Música: el primero se verificó el día 2 7 
de Enero del corriente año con arreglo al . . 
s1gu1ente programa: 

Primera parte 

1.º Meditación........... . . . . . . . . Th. Dubois. 
Por la clase de conjunto, órg·ano y piano. 

2.0 Minueto del prirneí· cuarteto de 
tuerda.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Schubert. 
Por la clase de conjunto. 

3 0 ~ a. cantahile. . . . . . . . . . . . . . . . Padre Damiano 
• , b. canzona.. . . . . . . . . . . . . . . . . . Capocci. 

Para órgano, po1· el alumno Sr. Bereciartúa. 
4. 0 Primer tien1po del concierto de 

violín obra 22 .. :.............. Viotti. 
Por el alumno Sr. Basurko y la clase de conjunto. 

Segunda parte 

1. 0 Marcha.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Mendelssohn. 
Por la clase de conjunto y órgano. 

2. 0 Berceuse de Socelyn. . . . . . . . . . Godard. 
Para canto, con acompañan1iento de orquesta por 
la Srta. de la Torre y la clase de conjunto. 

3. 0 Arlequinade (pizzicato ). . . . . . . . Ganne. 
Por la clase de conjunto. 

4. 0 Plegaria de la ópera «Cavalle-
ría Rusticana». . . . . . . . . . . . . . . . l\Iascagni. 
Por la Srta. Martínez y las clases üe conjunto vo­
cal é iustrumental. 

El segundo concierto tuvo lugar el día 
19 de Mayo con sujeción al siguiente pro-
grama: 

Primera parte 

l.° Chant de Gloire.... . . . . . . . . . . . Gabrie 11\'.Iarie. 
Por la clase de conjunto. 

2.º Andante del cuarteto 77, para 
jnstrumentos de cuerda........ IIaydn. 
Por los alun1nos José Otaño (prim 0 r violín), Joa­
quín Sabadíe (segundo violín), Eustaquio Santa­
maría (viola) y Rafael Mendiburu ( violoncello). 

3.º Solo de concierto, para contra-
bajo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Labró. 
Por el alumno Francisco Echeveste. 

período de indecisión, llevan marcado un 
~ello vago y misterioso propio de toda época 
en que los elem~ntos que vienen luchan c~n 
1 4.º os que se van; pero ta1npoco es menos ev1 -. , Balada v Polonesa. . . . . . . . . . . . ·vieuxtemps. 

Para vio.Íín con acon1pai1cln1icnto de orquesta, por 
el alun1110 l{aimundo Basurko, y la clase de con­
junto. 

dente que semejante lucha fué un agente 
fecundo de cuyo seno brotaron en su día 
institutos nuevos. surgiendo luego de todos 
los puntos del globo maestros los n1ás afa • 
mados. España, Italia, Francia y Alemania 
acrecentaron el número de los semanarios ó 
conservatorios de rnúsica, en su mayor parte 1 

5.º Canto seráfico, para órgano... Guilln1ant. 
Por el alun1no becario Ignacio Bcrcciartúa. 

6.º Romanza en Fa, para violín y 
orquesta. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Beethoven. 
Por los alun1nos Rain1undo Basurko, José Otaño, 
Joaquín Sabadie, Joaquin Iriondo, Francisco Iri­
goyen, Enriqn~ de la Plaza, 'relesforo Iturralde y 
la clase de conJunto. 
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Segunda parte 

7. 0 Lección de solfeo. . . . . . . . . . . . . La vignac. 
Por todos los alumnos de esta clase. , 

8.0 Invocación de Orestes ( Erin-
nyes). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Massenet. 
Con solos de violoncello poi- el alumno José Irure­
tao-oyena órgano, por el alumno becario Luis 

b ' • Aramberri, y la clase de conJunto. 
9.º Romanza, para violín con acom-

pañamiento de órgano. . . . . . . . . Svendsen. 
Por el alumno Telesforo Iturralde, y el alumno 
becario .José Olaizola. 

10. Caprich,o instrumental, para cuerda, órgano .Y 
piano, composición del alumno becario Ignacio 
Bereciartúa, de la clase de contrapunto, por los 
alumnos de las clases de conjunto y órgano. 

11. Non t'amo piu, romanza para 
barítono . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Tostí. 
Por el alumno Manuel M. Villalengua. 

12. Chanson d' A ncetre. . . . . . . . . . . . Saint-Saens. 
Para barítono, coros, cuerda, piano y órgano, por 

el alumno Manuel M. Villalengua y las clases de con­
junto vocal é instrumental. 

Digamos ahora cuatro palabras acerca de 
estos dos conciertos. 

El primero de este curso, se verificó como 
queda dicho el día 2 7 de Enero, por los 
alumnos de la Academia de Música patroci­
nada por la Excma. Diputación de Guipúzcoa 
y el Excmo. Ayuntamiento de San Sebastián. 

La sala estaba brillantísima, no había una 
sola localidad vacía, predominando el sexo 
bello. Puede decirse que estaba allí el todo 
San Sebastián distinguido y aficionado al 
arte 

En los palcos de preferencia había dos 
comisiones, una de la Diputación provincial 
compuesta de los Sres. Balbás, Ron1ero y 
Aguirrezabala y otra del Ayuntamiento que 
la componían los Sres. Tornero, Comín y 
Soraluce. 

Empezó el concierto con la meditación 
de Dubois, que fué ejecutada con gran pre­
cisión por la clase de conjunto, así como los 
solos de órgano, violin y piano á cargo de 
los alumnos Olaizola, Basurko y Bereciartua. 
En resumen, un conjunto muy aceptable, 
siendo aplaudido con justicia. 

M,inueto del primer cuarteto para cuerda) 
de Schubert. Obra de gran delicadeza y di• 
ficultad, por su carácter clásico: como en 
ella tienen importante participación los pri­
meros y los segundos violines, las violas y 
los violoncellos, se pusieron de relieve los 
progresos de la cla')e de cuerda, gracias á la 
enseñanza del maestro Larrocha. 

Cantable, del Padre Damiano y Canzona; 
de Capocci, para órgano. El alumno Bere .. 
ciartua, hecho un n1aestro, demostrando la 
delicada escuela de su profesor Sr. Cendoya. 

:F·ué muy ap1audido el primer tiempo del 
concierto 2 2 para violín. 

El joven alumno señor B.1surko demostró 
gran soltura, buen sonido, afinación y estilo~ 
sobre todo en la cadencia final, de su maes­
tro Larrocha (que por cierto, puede estar 
orgulloso de su discípulo) lució sus brillantes 
far:ultades de mecanista. Hay en él, indiscu­
tiblemente un artista. Fué ovacionado y lla­
mad0 tres veces á escena. 

1.VIarcha de Mendelssohn La cuerda tocó 
con mucha fibra) con decisión sorprendente 
y dando gran matiz; y el órgano á cargo de 
Bereciartua con gran precisión. 

Un conjunto magnífico 

Berceuse de Jocelyn. La señorita de La 
Torre que reune á su belleza g·randes condi­
ciones de artista, cautivó al ptíblico desde 
las prin1eras notas, y dijo con sin igual d_eli­
cadeza la obra de Gotard, pues tanto por su 
preciosa voz, como por su pronunciación 
inapreciable y su fácil emisión, la colocaron 
á una altura envidiable. Nuestra enhora­
buena y al maestro Echeverría nuestros más 
sinceros aplausos, pues ve1nos con placer 
que la clase de canto cada día dá nuevos 
elementos. Fué aplaudidísima la cantante y 
tuvo que salir tres veces á recibir los unáni­
mes aplausos. 

<<Arlequinade» (Pizzicato) de Ganne. 
Un b,jou; los alumnos de la clase de 

cuerda obtuvieron un triunfo muy grande 
en esta obra, pues hubo un lujo de matices 
pocas veces oído, y estuvieron como gran­
des artist:1s avezados á la orquesta. Fué re-

• petida en medio de grandes aplausos 
Plegaria de la Cavalleria rusticana. Rara 

vez se oirá en una academia de música un 
conjunto tan hermoso. Tomaron parte las 
Clases de conjunto instrumental, coro de ni­
ños, órgano, diez señoritas y una solista, la 
Srta. Martínez, á quien estaba encomendada 
la parte solista. Cantó muy bien asegurando 
sus notas con gran valentía. Fué un éxito y 
hubo que repetir el herrnoso coro en 1nedio 
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<le grandes aplausos. El Sr. Echeverría, co­
mo siempre que tiene á su cargo las gran­
des masas, hecho un verdadero maestro. 

De los aplausos legítimos que escu -
charon los alumnos, corresponde una bue­
na parte á los maestros Echeverría, Lárro -
cha, Sainz y Cendoya, así como una enhora­
buena n1uy expresiva á la Sociedad, que de 
modo tan elocuente demuestra lo mucho que 
hace por la cultura artística de San Sebas­
tián, y á las corporaciones que con su apo­
yo moral y 1naterial contribuyen á sostener 
un centro que honra á esta ciudad, por lo 
mismo que en otros muchos de más recur­
sos y 1nás población no hacen lo propio. 

El día 1 9 de l\1ayo se verificó el segundo 
concierto de la Acaden1ia. 

El programa dió comienzo por el Chani 
de gloire, de Gabriel l\-1arie, en el que la cla­
se de conjunto, puso de re]ieve toda su so -
noridad, viéndose al propio tiempo, la firme­
za del ritmo, y delicadeza en los rr1atices: 
fué muy aplaudida. 

El andante del cuarteto 7 7 del inmortal. 
Haydn, fué primorosamente interpretado por 
los jóvenes Otaño, Sabadie, Santamaría y 
l\Iendiburu, luciéndose cada uno en su res­
pectiva variación, cosechando muchos y me­
recidos aplausos. 

1~1 alumno contrabajista Echeveste, tocó 
de un modo irreprochable una preciosa me­
lodía de Labró, siendo muy aplaudido. 

En la balada y polonesa de Vieuxtemps, 
el joven Raimundo Basurko patentizó sus 
grandes condiciones violinistas y su fino tem­
pera n1ento de artista, pues dijo la balada 
con verdaderos arranques de expresión y en 
]a brillante polonesa lució su seguro meca­
nismo, viéndose tanto en el arco como en la 
mano izquierda una seguridad absoluta; f ué 
calurosame:1te aplaudido, y puede dársele 
una verdadera enhorabuena, asegurándole 
n1uchos lauros en su carrera. 

El becario Ignacio Bereciartua tocó en el 
órgano el dificilísimo Canto seráfico de Guill ◄ 
mant, siendo justamente aplaudido por su 
acabada interpretación y por su indiscutible 
dominio, pues tanto en el j>edalier como en 
la combinación de registros, estuvo segurí-

sirno, viéndose que el nuevo profesor señor 
Cendoya sigue las tradiciones de nuestro 
1nalogrado amigo el eminente organista don 
Bonif acio Echeverría. 

Siguió la romanza en «fa» de Beethoven, 
número en P-1 cu~l se lucieron los alunmnos 
Basurko, Otaño, Sabadie, Iriondo, Irigoyen, 
de la Plaza, Iturra1de y demÁs ;1.l u1nnos de 
la clase de conjunto. I""'os violines primeros, 
que eran los sietes citados, tocaron con sin . 
igual perfección, pues parecía, por su afina­
ción y matiz, que eran uno solo: ¡qué igual­
dad en las arqueadas, qué vigor en los ata­
que~, y que doixte más acabado! 

El púb_lico les hizo una ovación, que nos­
otros hacen1os extensiva á su n1aestro señor 
Larrocha, así como á los segundos violines, 
violas, violoncellos, contrabajos y órgano 
que secundaron admirablemente tan her­
moso conjunto. Braxo, jóvenes artistas, así 
pronto se irá muy lejos; bravo, maestro La­
rrocha, puede estar orguiloso de tan aven­
tajados discípulos. 

Co1nenzó la segunda parte por 1a lección 
de solfeo de Lavignac, en la que tomaron 
p3rte todos los alumnos de esta clase; gustó 
muchísimo, y se aplaudió aun más la per­
fecta afinación con que todos cantaron. 

En la Invocación de Orestes (Erinyes), de 
Masse-net, lució su gran sonido y justa ex­
presión el alumno violoncellista Iruretago­
yena, y el becario Aramberri en el órgano 
dijo con deliccrdeza su parte, así como el 
resto de la clase de conjunto, fueron _n1uy· 
aplaudidos. 

El niño Iturralde, nos sorprendió á todos: 
con qué aplomo y seguridad dijo la romanza 
de Svendsen: presagiamos un violinista de 
gran porvenir, parece increible que en dos 
cursos que sólo lleva de estudios, se pueda 
tocar con su sentimiento contemplativo, y 
con su sonido tan potente; sólo un tempera­
mento de artista y una naturaleza de n1úsico 
hacen esos progresos. lv1uchos aplausos re­
cibió pero aun le quedan por recibir muchos, 
si con10 es de esperar, sigue estudiando con 
la fé y entusiasmo que hasta ahora. El be­
cario Olaizola acompañó magistralmente en 
el órgano al petit Iturralde 

.. 
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Con el Capricho instrun1ental del becario 
Ignacio Bereciartua) tuvimos ocasión de ver 
los progresos de la clase de contrapunto, 
pues en esta composición se denota bien 
claramente la buena enseñanza que ha tenido 
) 1 tiene su autor, pues siendo con10 es la 
primera producción del joven becario, hay 
tanto por la variedad del ritrr10, corno por 
su forma, muy bonitas cosas, que hacen es­
perar otras de más n1agnitud y empuje: fué 
muy aplaudido, teniendo que salir á recibir 
los plácemes del público así como su pro -
fesor señor Jáuregui; en la ejecución de esta 
pieza, la clase de conjunto estuvo rnuy bien, 
matizando y dando mucho relieve á la obra. 

En la romanza Non T'a1no piu, de Zorti) 
Vi llalengua~ bien conocido de nuestro pú­
blico, cantó delicadamente tan preciosa com­
posición, demostrando bien palpablemente, 
que tanto en mezza voce, como en el registro 
agudo, domina su potente y bien -timbrada 
voz, debido á su buena escuela v constante 

.,/ 

estudio. Fué calurosamente aplandido así 
como su profesor señor Echeverrf a. 

Finalizó el concierto con la Chanson d' 
Ancetre, hermosa con1posición genial de 
Saint Saens, por las clases de conjunto vocal 
é instrumental, con solos de baritono por el 
Sr. Villalengua, el cual dijo magistralmente 
su particella, dándole todo el carácter gue­
rrero á los recitados y expresando muy bien 
el carácter bélico de tan inspirada obra; los 
coros muy brillantes como siempre y llenos 
de entusiasmo, la orquesta muy bien: y en 
rest1men un conjunto admirable que le valió 
á su profesor Sr. Echeverría y alumnos mu­
chos y justos aplausos. 

Tres años hace, pues fué en I 898 cuando 
se verificó el pritner concierto dado por los 
alumnos de esta Academia, que auguramos, 
á pesar del dicho de que nadie es profeta en 
su patria, que pronto dicha i\cademia sería 
una realidad que constituiría legítimamente 
el orgullo del pueblo y de sus representantes 
los cuales ven hoy convertido en un con1pleto 
centro de enseñanza, donde no sólo se educa 
é inicia en el arte á estos jovenes alumnos, 
sino que se proporciona medios de vida y 
un porvenir, del que algunos ya ven el pre-

sente Y no basta eso.,, cuenta esta Academia 
con alumnos que han colocado su nombre á 
una envidiable altura en el extranjero, como 
es el joven violinista Bustinduy, el cual en 
Bruselas ha sabido conquistarse un brillante 
puesto en la clase del eminente Thomson, á 
pesar del poco tiempo que lleva en ella y 
donde concurrirá á las oposiciones á premios 
en el corriente cur:;o, que severificarán en 
el tan celebrado Conservatorio que dirije el 
ilustre Gevaest. • 

lVIucho podríamos decir sobre los benefi­
cios que reportan centros como este, dedi­
cados sólo á la cultura y educación de las -
clases populares, pero eso lo dejamos á la 
consideración de todos los que piensen en 
la alta misión que se irnponen sus protec­
tores y en los efectos patentes que ya vamos 
viendo. 

Terminado el concierto fueron obsequiados 
con un exquisito /unch,dirigiéndoles cariñosas 
frases en un elocuente discurso I). Leonardo 
l\1oyua, Director de la Acaden1ia y presidente 
de la S. E. V., el cual fué muy aplaudido 
por todos, recibiendo las felicitaciones del 
representante de la Diputación Sr. Echeve­
rría (D. Luis) y de los profesores de la Aca­
demia Sres. Larrocha, Echeverría, Cendoya, 
Jáuregui y Sainz, á los cuales reiteramos, así 
como á la Sociedad, Diputación y Ayunta­
miento, nuestra más sincera y calurosa en­
horabuena. 

CLASE DE SOLFEO 

Cada año es mayor el número de alum­
nos y de alumnas que acuden á estudiar el 
solfeo, siendo digno de notarse su constan­
te asistencia á las clases y su gran aplica­
ción, como lo demostraron en el seg11ndo 
concierto de la Academia de Música, pues 
la lección que en él cantaron fué ensayada 
sólo durante tres días, prueba evidente de 
que estudian á conciencia ~y que sus cono­
cimientos de solfeo so11 verdaderos, pu­
diendo cantar casi á primera vista cual­
quiera obra musical nueva que se les pre­
sente. 

CLASE DE ORGANO 

También han sido visibles, en la clase 
de órgano, los progresos de los alumnos 
que en esta Academia se han dedicado al 
estudio d·e ese precioso instrumento, pues 
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hemos podido apreciar que todos aquéllos, 
en los diferentes trabajos qt1e se les ha en-­
comendado, ya tc1cando solos, ya acompa­
ña11do á otros ejecutantes, han demostra­
do poseer t1n conocimiento profu11do, gran 
g·usto y ejecución fácil -~/ precisa: y si bien 
las personas que acostumbran á juzgar del 
adelanto de los alumnos por las i1otas que 
obtienen en los exámenes, pudieran creer 
·que lo dicho no ha de aplicarse á los beca­
rios que en este año han perdido sus becas 
por insuficiencia de notas, deben tener en 
cuenta que por el mero hecho de ser beca-

1 

ríos, es decir, pensionados por la excelen - , 
tísima Diputación, estaban obligados á ob-

,,_ tener la más alta calificación en los exá1ne- 1 

~ nes, cosa que no se consigue sino con ejer­
- cicios brillan tes. 

Por cierto que, como se indica e11 otro 
Jugar de esta Memoria, desde el próximo 
·Curso se obligará á los alumnos de órgano 
á estudiar el piano, á fin de que tengan un 
buen mecanismo y puedan por lo tanto 
aprovechar mejor la enseñanza de ese di­
-fícil á la par que agradable instrumento. 

CLASE DE CANTO 

Teniendo en cuenta que los qt1e aspiran 
.á ingresar en clase son obreros en su ma­
yoría, que no tiepen los conocimientos de 
solfeo que exige el Reglamento de la Es­
cuela, propllSO el Profesor de la asignatu­
ra y aprobó la Comisión Inspectora, que 
hubiese t1na clase preparatoria de vocali­
_zación para los que no hubiesen Sl1frido 
los exámenes de solfeo necesarios, pasan­
do á la clase de canto cuando hubiesen lle-
11ado este requisito. 

Los resultados de esta clase se han visto 
en los conciertos de la Academia y en los 
exámenes de fin de curso, debiendo con­
signarse, que de nueve alumnos matricula­
dos se han presentado á examen ocho, ha-

. biendo obtenido cinco sobresalientes, dos 
11otables y un bt1eno. _ 

La clase de Conjunto vocal ha to1nado 
parte, desde la última Memoria, en la in­
terpretación de la ópera Marcel Ditrand 
y en varios conciertos. 

Merece consignarse el éxito obtenido por 
la misma en el concierto de beneficencia 
organizado por la Sociedad E. Vasconga­
da para el dia 6 de Febrero de este año, 
destinando sus productos á las familias de 
los náufragos de Motrico. 

En este concierto, después de tomar 
parte los artistas más 11otables de esta ciu­
dad, la clase de Conjunto Vocal, interpre­
tó la Plef{aria de Cavalleria Rztsticana, 

habiendo tenido que repetirla entre aplau­
sos unánimes del público. 

Mucho debe esperarse para las campa­
ñas sucesivas, del concurso que han de 
prestar en esta clase las numerosas alum­
nas que van adquiriendo en esta escuela 
una sólida instrucción musical. 

CLASE DE HARMONIA V COMPOSICION 

Han asistido á esta clase alumnos de 
ambos sexos en número de 15, correspon­
di2ntes á los años y asignaturas que á con­
tinuación se expresan: 

Srtas. Alu1nnas de primer año de Harmonía.. 2 
Alumnos de íd. íd. de íd. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 
Id. de segundo año de íd..... . . . . . . . . . . . . . . 1 
Id. de tercer . año de íd. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 
Id. de prí mer año de Composición. . . . . . . . . 2 
Id. de segundo año de íd................... 1 

Total. . . . . . . . 16 

Entre los alumnos que más se hán dis­
tinguido, merece figurar en primer término 
el becario Ignacio Bereciartua de segundo 
año de Composición, cuyos adelantos han 
podido apreciarse en su Caprich.o Instru­
mental para Ct1erda, Organo y Piano, que 
fué ejecutado en el Concierto de fin de 
curso y que revela en su joven autor, dis­
posiciones nada vulgares para la Compo­
sición, siendo justamente aplaudido por el 
disting·uido público qt1e asistió á dicho ac­
to. También es digno de especial 1n~nción, 
el alumno Vicente Garmendia, de tercer 
año de Harmonía, tanto por su aplicación 
y bt1ena conducta, así como por sus ex­
cepcionales dotes de buen harmonista. 

Sería una gran injusticia (indisculpable 
tratándose del bello sexo) no hablar de la 
Srta. Agueda Meque, alt1mna de primer 
año de Harmonía, que ha demostrado te­
ner una aptitud extraordinaria para esta 
difícil é importa11te materia, base princi­
pal de la Composicion, siendo calurosa­
mente felicitada por el Jurado, que califi­
có de sobresaliente, su notabilísimo tra­
bajo de examen. 

En los exámenes últimos y á fin ge que 
sirva de satisfacción y estímulo á los 
alumnos, se ha introducido la costumbre 
de ejecutars~ ante el jurado, por un cuar­
teto de cuerda, los trabajos de tercer año 
de Harmonía. 

Conclu~yamos nuestro trabajo transcri­
biendo el acta levantada con motivo de los 
exámenes de fin de curso. 

El día 28 de Ma~yo de 19Jl, se constituyó 
el tribu11al de exámenes, con la asistencia 
de los Sres. D. Manuel Tornero, delegado 
del Excmo. Ayuntamiento de San Sebas-
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tián, D. Francisco Saralegui, Delegado de 
la S. E. V., y los profesores Sres. D. Al­
fredo de Larrocha, D. José María Echeve­
rría, D. Germán Cendo~ya, D. Claudio 
Jáuregui y D. Angel Sainz, actuando de 
Presidente D. Leonardo de iVIoyúa, y de 
Secretario el de la S. E. V., D. ·Tomás 
Bermingham. 

D. Joaquín Carrión y Cara.garza, dele­
gado de la Excma. Diputación Provincial 
de Guipú~coa, se excusó de asistir en este 
día alegando sus muchas ocupaciones. 

A la hora de las diez de la mañana die-
1 ron principio los exámenes, presentándose 

primero las alumnas y los alumnos de pri­
mer año de solfeo, y á continuación los de 
segundo: s11spendidos los exámenes á la 
una de la tarde, se reanudaron á las cua­
tro, examinando el Tribunal á los de ter­
cer año de solfeo, los cuales terminaron 
sus ~jercicios á las seis y media. 

Acto seguido, )r á ruego del alumno be­
cario D. Ramiro Eizaguirre y Sopelana al 
que le interesaba presentar cuanto antes 
un certificado de las notas que obtuviera 
en los exámenes de lR ·, clases de órgano y' 
harmonía, con objet9 de servirse del mismo 
en unas oposiciones ó concurso en las que 
en breve pensaba tomar parte, el tribunal 
se trasladó á la Sala de conciertos proce­
diendo á examinarle de las clases de órga­
no y de harmonía. En la primera, de l.º y 
2. º c11rso, y en la segunda, del 3.º, otor­
gándole en ambas asignaturas la califica­
ción de notable. 

El Tribunal calificó á los demás alumnos 
con las notas siguientes: 

Pri1ner a110 de so(f eo 
Sobresalientes: Consuelo Menta, J\laría 

Arangoa, Cecilia Irc1zusta y María Agui­
rreche. - Notable: Faustina Carrión. -­
Buenos: Luisa Sierra y Josefina Gil de 
Montes. 

Sobresalientes: José Gómez Porteba, So­
tero Irazusta, Francisco Goya y José Za­
balo -Notables: Tomás Ta.mayo ~Y José 
Macazaga. ---Buenos: Eduardo Manterola, 
Jesú_s Gandía, Salvador 1.Jarrandía, Vi­
cente Ferraz, Vicente Astudillo, Ramón 
Iriondo y Luis Ubeun.-Aprobados: An­
drés Astudillo, Sandalia Mayor, Jesús 
García y Juan Zubiaurre. 

Se~i1ndo ai1,o de sol/ eo 
Sobresalientes: Ascensión Perez Betoré 

y Paz Ca1npos.-Notables: Matilde Huici 
y Pilar Alvarez. 

Sobresaliente: Arcadio Basterra.-No­
tables: Juan Arocena, Feliciano Iriberri é 
Inocencia Almandoz. -- Buenos: Eusebio 
Ibarburu, Francisco Aristiguieta, Venan­
cio Aristiguieta, José Sánchez Lete y An­
tonio Neira. - Aprobado: Pedro Ariz .. 
mendi. 

Tercer año de solfeo 
Sobresaliente: José Z u biza r reta. -Nota -

bles: Justo Arrieta, José Iraola, Salvador 
Díaz, José Arangoa, Juan Zabala, Pru­
dencia Basterra, Saturnino García, Euge­
nio Bergareche, Fernanqo López, Antonio 
Irazusta y Rafael Sierra. 

El día 29 de Ma~yo, á las diez de la· ma­
ñana volvióse á constituir el Tribunal en 
la misma forma qt1e el día anterior, con 
más la asistencia de D. Joaquín Carrión, 
delegado de la Excma. Diputación de Gui-, 
puzcoa. 

Dieron principio Jos exámenes con los 
alumnos de cuarto año de solfeo, y se si­
guieron con varios de los de la c1a=,e de 
,riolín) hast:1 la 1111a de la tarde, hora en 
que se suspendieron los ejercicios: reanu­
dáronse éstos á las cuatro, empezando por 
examinar el Tribunal á los discípulos que 
habían qu.edado de la clase de violín, y si­
guiendo con los de la de viola, violo11cello 
y contrabajo, hasta las siete v media. 

El profe sor de las clases de -instrume11tos. 
de cuerda, D. Alfredo de Larrocha, fué 
1nuy felicitado por el Director de la Aca­
demia y Presidente del Tribunal, por los 
delegados de la Excma. Dip11tación Pro­
vincial, del Excmo: Ayu.ntamiento de San 
Sebastián, y ... de la S. E. V. Sres. D. Joaquín 
Carrión, D. Manuel Tornero y D. Fran­
cisco Saralegui, así como por los demás 
señores q11e co1nponian el Tribunal, por 
los brillantes exá1nenes que acababan de 
hacer los alumnos de las clases de violint 
viola, violoncello y contrabajo. 

Acto seguido el tribunal hizo las siguien-­
tes calificaciones. 

Citarto año de solfeo 
Sobresalientes: Gabriel Cegliastro, lVIa­

nt1el Iturriza, Francisco Arechaga, Ar­
mando Ereña.-Notables: José Echeveste, 
~i\.11gusto Jáuregui, FélixLecuona.-Bueno: 
José Sierra. 

VIOLI N 

APío 1. º: /frado ele1nen,tal 
Sobresaliente: Salvador Díaz.-Notable: 

JoséZubizarreta: años l.º 2.º y3.º-Bueno: 
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Fernando l.1ópez: años l.º y 2.º.--Apro­
bados: Saturnino García: año 1. º y Anto­
nio Irazusta. 

VJOLIN 

Año 2.º g·rado ele1-nental 
Sobresaliente: José Echeveste.-Nota­

-bles: lVIanuel Iturriza: años 2.º y 3.º, Félix 
Lecuona: años 2.º }7 3.º-Bueno: Hilario 
Bartra: año 2.º-Aprobado: José Sierra. 

VIOLIN 

Año l.º: grado 1nedio 
Sobresaliente: Gabriel Cegliastro.-No­

table: Lucas Sopelarte. 
VIOLIN 

Afio 2.º: grado medio 
Sobresalientes: Damián Vicioso, Teles­

fo·ro Iturralde: años 2.º y 3.º, Augusto Jáu­
regui.-Notables: Gervasio l..1asúrtegui y 
.Pedro i\.rzac. 

VIOLIN 

Año 3.º: grado medio 
Sobresalientes: Joaquín Labadie, Enri­

que de la Pla~a. Jo_aquín Iriondo, José 
·Otaño y Francisco Ir1goyen. 

VIOLIN 

Año 1. º grado superior 
Sobresaliente: Raimundo Basurko. 

VIOLA 

Año l.º: grado medio 
Sobresaliente: Eustaquio Santamaría. 

VIOLONCELLO 

Años 2.º y 3.º: grado elementczl 
Notables: Armando Ereña y Federico 

Arechaga. 
VIOLONCELLO 

Año !.º: grado medio 
Sobresaliente: Rafael Mendiburu.-No-

table: Antonio Vicioso. ., 
CONTRABAJO 

Años 1. º y 2. º: g·rado ele1ne1ztal 
Sobresaliente: José Alvarez. 

El día 30 de Mayo, á las cuatro de la 
tarde se reunió el mismo Tribunal del día 
.anterior, con objeto d_e enterarse de los 
ejercicios prácticos eJecutados por los 
alum11os de las clases de Harmonía, años 
l.º, 2.º y 3.º: acto seguido, procedióá exa­
minar los alumnos de la clase de órgano, 
-en el Salón de fiestas. 

Enseguida el Tribunal volvió á consti­
tuirse en ]a Sala Wagner, }7 ante él se pre­
sentaron dos alumnas de la clase de primer 
año de solfeo, grado elemental, las cuales, 
aun cuando no se habían matricula.do en 
tiempo oportuno, sino cuatro meses más 
tarde de la apertura del curso, fueron exa­
minadas, en vista de la aplicación y apro­
vechamiento demostrado por las mismas. 

En último término fueron examinadas 
las alumnas de las clases de canto y de 
vocalización, y dos alumnos de las mismas 
clases. 

El tribunal de exámenes, por unanimi­
dad hizo las siguientes c·alificaciones: 

Harmonía.--Primer año. 
Sobresaliente: Agueda Meque.-Nota­

bles: Eduardo Barés y Joaquín Iriondo. -
Aprobado: Da_miá11 Vicioso. 

Harmotzía.-Seg·,undo año 
Aprobado: Santos Lasarte. 

Harmonía.-Tercer año 
Sobresaliente: Vicente Garmendia.-No­

tables: José Olaizola y Ramiro Eizaguirre. 
-Buenos: Francisco Irigoyen y Joaquín 
l.1abadie. 

Composició11.-Año l.º 
Notables: Federico Lechuga y José Iru­

retagoyena. 

Composiciórz.--.L4ño 2.º 
· Sobresaliente: Ignacio Bereciartúa. 

/ 

Organo.-Año 2.º 
No tables: Ramiro Eizaguirre; años 1. º y 

2.º y José Olaizola (becario).- Bueno: 
Luis Aramberri (becario). 

/ 

Orl{ano.-Año 3.º 
Sobresaliente: Ignacio Bereciartúa (be­

cario). 
Solfeo.-Aflo l.º 

Sobresalientes: Amalia Galarraga y 
Concepción Aramburu. 

Vocalizació11.-Aizo l.º 

Sobresaliente: Manuela de la Torre.­
N atable: Concepción Aramburu.-Bueno: 
Amalia ·Galarraga. 

Vocalización.-Afío 2. 0 

Sobresalientes: Micaela Bueno, Benigna 
Martínez y 14atilde Tapia. 
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Canto.-Aiios 2.º y 3.º 
N atable: Ramiro Eizaguirre (becario).-­

Sobresaliente: Manuel Merino Villalengua. 
El profesor de y·ioloncello Sr. Larroc~a, 

manifiesta que el alumno de esta clase aon 
José Iruretagoyena no ha podido presen­
tarse á examen en vista de hallarse bas­
tante enferma st1 -señora madre, y rogaba 
al Tribunal se constituyera más adelante, 
con objeto de, que el alumno aludido pu­
diera examinarse; á cuya petición accedie­
ron todos los señores presentes. 

El Presidente de la Comisión inspectora 
D. Leonardo de l\foyúa, en su nombre y 
l1aciéndose intérprete de los sentimientos 
de los señores delegados que componían 
dicha Comisión, felicitó calurosamente al 
claustro de profesores por el brillante re­
sultado de los exámenes verificados en los 
días 28, 29 y 30 del corriente: los señores 
profesores agradecieron mucho las frases 
que les l1abía dedi~ado el Sr. Presidente. 

El Sr. 11oyúJ hizo obseryar que los be­
carios Sres. D. José Olaizola, D. Ramiro 
Eizaguirre y D. Luis Aramberri, no po­
dían continuar disfrutando de las becas 
que poseían por 110 l1aber obtenido en los 
exá1nenes las notas de sobresaliente, como 
marcan las condiciones fijadas para la 
provisión de las becas. 

1 .. a Comisión inspectora acordó poner 
en conocimiento de los tres señores beca­
rios antes mencionados, que no pueden 
continuar disfrutando de las becas, y al 
propio tiempo resolvió también reunirse 
en breve para tratar de las condiciones en 
que se debían anunciar las becas vacan­
tes. 

Y con tanto se dieron por terminados 
los exámenes de este curso de 1900 á 1901, 
y demás incidentes ql1e se mencionan e11 
esta acta, que la firman los señores pre­
sentes de lo que yo el Secretario certifico. 

San Sebastián 30 de Junio de 1901. 
El Presidente-Director, Leo11,ardo de 

Moyiía.-EI Secretarió General) Tomás 
Be r1nz' 11 g·Jz a11!f. 

Société f rancaise de bienf aisance 
' assistance mutueile et d' enseignement 

Acto de la distribución de preniíos á los aluninos 
de la t scuela de dicha Sociedad 

en San Sebastián 
14 DE JULIO DE 1901 

Esta fecha memorable para la democracia france-

sa, puesto que ]a recufrda aque11a otra de 1789 que 
señala la em~ncipación <le torlo nn pnf\blo y el princi­
pio de una era de justicia .v de li lH:rtad, había sido­
elegida para solemnizar el a.c.:to de la distribución de 
pren1ios á los alntnnos de las Escuelas de ambos sexos, 
que con patriotis1no rlesinteresarlo sostiene 1:t antigua 
y nnmero~a colonia francrsa. de San Sehasticín. 

rl'res años hace que ésta, fundó tan filantrópica á la 
par que patriótica asociai..:ión, cuyo o bjcto principal. 
es el de estrechar los lazos de amistad )' do conoci­
tnicn to entre las personas de la mism:=t nacionalidad.r 
prestá ndo~e n1 útuamrnte ::1 si stencia en s11 s n0.cesida­
de8, proi..:urundo que sns hiju:::; 11;1ddus ú e<lucados en 
tierra extr&ujera conserYcn y hablen el idioma de sus 
padres, y haeiendo que algunos jóvenrs españoles y 
de otras nacionalidad es f:e a provechen de las enseñan­
zns de su escuela, difundiendo de esa manera el cono­
cilniento de la lengna francesa. No se trata de políti­
ca ni de intereses cx0l usi vistas. Es~o iufluye para que 
miremos dieho asociación con verdadera simpatía. 

Lo::; rn e di os de que se val~ ·son tan sen e i 11 os como el 
resultado apetecido; fornentar la fundación de escue­
las francesas tanto en sus eolonias co1no en el extran­
jero, acoger á los rn is1nos extranjeros y faci I itarles el 
conocirniento de la lengua francesa, ho.v más necesa­
rio que nunc;:t, pue::;to que se trata de un idiorna que 
bare tiempo fué adoptado con10 oficial para las rela­
ciones diplon1flticas qne entre sí sostienen las nacio­
·nes civilizadas. 

Desde lns cuatro de la tarde de dicho día en1peza­
ron á acudir al Palacio de Bellas Artes los alumnos de 
la Escuela francesa acomp:lñados de sus parientes y 
demás 1nicu1 br0s de la colon i~1, así corno de algunos 
espnñoles que rnterados de la celebrac.:ión de dicha ce­
rernonia, deseaban asistir a la n1isma. 

PoL:.o á poco fué llen}\ndose el amplio Salón-Teatro 
de nuestra Sociedad, en cu.vns primeras filas debuta­
cas ton1aron asiento unos eiento cincuenta alumnos, á 
la derecha las niiias y á la izquierda los muchachosr 
bajo la dirección de Jos profesores J\1on~ieur et J\1a­
dame Lhoste y de lus pasantc·s Monsieur Estibotte y 
J\fade1noiselle Casasus: en h1,s den1ás filas de butacas­
y en los palcos se rep¿1rtieron las familias de la colo­
nia francesa que reside en San Sebastiún. 

A las cuatro y media en punto, hora fijada para la. 
ceremonia, entró en el pnlco escénico. adornado con 
bandera8 franc:esas y esµ;1 üolas, y en cJ cual se habían 
colocado dos rnesas sobre una de las cuales se desta­
caban los libros destinados á premios, el digno señor 
Cónsul general de Francia (~n San Scbastián, l\!fr. Re­
né Bosscraut d' ,:-l ngladc, á cuya derecha se colocó don 
l\1iguel Altube, Alcalde de esta Ciudad, en represen­
taeión de la n1i::;n1a, ~ á su izquierda, D. Felicíano 
Echc,Terría, Vice-Presidente de la Con1isión Provin­
cial, en representación <le la Provineia de Guipúzcoa: 
a derecha é izqu ienla de estos señores tomaron asien­
tos J\ícs~ieurs Edouard Dupouy, Hcuri Lolé, .J can Cap­
dev:jcilleJ Domingo IIn,rriet, Gaston 'T'allet, Prospee 
Del bos, l\fr. Ra1nillon ·vil'.e-Cónsul de Francia en Irún,. 
:,,r D. 'I\nnás Bcnning-h~nn, Secretario General de la 
S. E. V. en r<'presenta<:jón del Presidente D. Leonar­
do de ~,I1>.\ úa) el l:nal 110 pudo asistir al aeto por in1pe­
dír~elo un dn0l0 de fa1nilin: dos hcnnanos ~faristas 
profe:-;urcs del Colegio de su institución establecido en 
~an ~0l>a::;tián, a~isticiron tan1bién entre los invitados 
gn<~ se sentaron alrededor del Sr. Cónsul francés . 

. A.~·to seguido, los 1nul:h:1chos, bajo la dirección de 
sus pl'ofcsorcs y acorn p,tfíados al órgano por el rnaes• 
tro E-:.heverria entonaron « L:t l\1arsellcsa,» que fué es­
cucl1:Hla de pié por toda la concurrcntia, cantando so­
lan1cnte dos estrofas, la pri1nera, «Allons enfants de·la 
Patrie.» y Ja qne e1npicza <:on las palabras, <<Amour 
sacré ele la Pntl'ie» al coni..:luir las cuales estallaron 
grande; aplausos entre la concurreuc.:iu. 

• 
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Re!;,tablecido el silencio, el Sr. Cónsul con voz vi­
brante que se escuchó de todos los ángulos de la sala, 
pronunció el siguiente díscusso. 

MIS QUERIDOS NIÑOS 

Acabáis de hacernos oir las hermosas estrofas <le 
nuestro inmortal canto nacional, y todos los que os he­
n10s escuchado, pensando en la Patria que se apercibe 
allá á lo lejos en el horizonte, nos hemos estren1ecido. 
Sí, la hen1os visto entre nosotros, exclamando como en 
-otros tiempos aquella gTan dan1a cuando escribía á su 
hija ausente: « Vos me hacéis sentir todo lo que es po­
»sible en cuestión de ternura, y si pensáis en mí, es­
»tad convencida de que yo también pienso en vos.)) 

La Patria es, en efecto) la n1adre adorada por la 
cual tantos hijos han sacrificado su juventud, su sa­
lud y su vida, felices al demostrarla su amor: es la 
gran familia francesa unida por los n1ismos recuerdos 
de gloria y de desgracia; es la gran lista de los héroes 
que la han ilustrado: es el suelo natal de los antepasa­
dos: es su herencia grande y sagrada. ¿ Y no es acaso 
un deber, por otra parte bien sencillo de cumplir, el 
<le querer á la Patria, respetarla si se puede, en una 
palabra, sentir por ella los sentimientos de un hijo 
agradecido y dispuesto al sacrificio? 

En cuanto á vosotros, hijos mios, no estáis aún en 
edad de pagar á la Patria n1ás que una pequeña parte 
de la deuda, pero debéis aprender desde ahora á que­
rerla y á honrarla, queriendo y honrando á vuestros 
padres y á vuestros maestros, encargados de en~eña­
ros vuestros deberes, y de prepararos para que un día 
seáis los hombres enérgicos del porvenir. 

Así pues, sera poco cuanto yo os diga para anima­
ros á que le consagréis todo lo que poseais de afec­
ción y á que se lo probéis por un cariño constante, á 
fin de que lleguéis á ser de aquellos hijos de quienes 
un padre está siempre orgulloso. 

Y luego, ¡es tan hermoso este carífio del niño hacia 
1os suyos y tan dulce y agrJ,dable para los recuerdos 
de cada uno á través de las vicisitudes de la vida! Es 
la edad en la que uno es, sin saberlo, espiritual y 
poeta, como os lo vá á pro bar la siguiente anécdota 
que impresionó, hace ya mucho tiernpo desgraciada­
mente, mí imaginación en la niñez: en una conferen·­
cia, á la que asistían los jóvenes disC'ípulos de una 
clase dirigida por un célebre profesor, se pidió la 
construcción de una frase en la que el verbo fuera 
condicional. U na niña de ocho años, buscando la fra­
se, murmuraba: Yo querría ...... Yo querría á mima­
dre si. ..... de repente se vuelve y arrojándose al cuello 
de su madre que estaba detrás de ella exclarnó: «pero 
qué tonta soy, si yo le quiero á mi man1á de todas ma­
neras.» ¿No es encantadora esta respuesta, y no vale 
-ella sola por cuantas protestas se hagan de afecto y de 
.agradecilniento? 

Y esta otra anécdota. 
La madre de Juanito hizo ayer á éste la siguiente 

pregunta: «Tú dices que me qui~res: pero Y,º dese:arí_a 
saber cuánto me quieres.» Juan1to se quedo al pr1nc1-
pio mny' pensativo y después de un rnomento de re­
flexión exclamó: « vo te quiero hasta el techo.» 

¿,Hay acaso en ei' mundo un sentimien~? ~ás subli­
me que el amor recíproco de padres ~ h1Jos~ El es el 
que influye para que un hogar doméstico .este .lleno_ ~e 
aleo-rías v si aparece alo·una nube, alh esta el n1uo 

B ,v o d ·1 para disiparla, recordando ta~to al pa ~·e _corno a a 
madre, que él es el bien comun .Y el ob~et1vo de las 
aspiraciones de an1 bos. Así, que ~legr1a para ellos 
cuando demostráis con vuestros éxitos escolares que 
estáis dispuestos á representar con honra vuestro pa­
pel en la fan1ilia) mientras llega el n1omento, en que 
1nás tarde lo representéis en la sociedad. Cuando los 

mayores de entre vosotros anunciaron el jueves pasa­
do, en sus casas, que habían obtenido el certificado de 
estudios, sus padres sintieron en sus corazones una 
impresión inexplicable y un legítimo orgullo, y dentro 
de un instante cuando os vean recibir la justa recom­
pensa de vuestra aplicación, todos, hasta los más in· 
diferentes en apariencia, 08 bendecirán por la felici- . 
dad que les habéis proporcionado en cambio de los 
des velos que han pasado por vosotros. 

El patriotisn10, queridos niños, os obliga también á 
querer á vuestros Profesores que se esfuerzan por im- ,,, 
buir en vuestras almas los sentimientos de honor, de 
sacrificio y de desinterés, de que están animados, y 
con cuyas cualidades se forn1an los buenos ciudada­
nos: dichos Profesores no se asustan del trabajo, sóis 
los primeros en saberlo, y os prodigan sus cuidados y 
atenciones con la esperanza de certificar, con10 supre­
n1a recompensa, que han desarrollado en vosotros el 
gerrnen del bien. El fondo de bondad que haya en 
vuestros corazones, y los éxitos que obtengáis, no ol­
vidéis que á ellos se los deberéis en gran parte. 

De esta n1anera, algún día os daréis cuenta de la im­
portancia de la hern1osa misión que realiza el Maestro: 
misión n1uy difícil y muy delicada, puesto que tiene 
por objeto el formar y perfeccionar vuestras jóvenes 
almas tan fragiles todavía) que están predispuestas lo 
n1ismo á la influencia del bien con10 á la del mal, y 
entonces comprenderéis cuánto debéis felicitaros de 
haber sido educados por los Profesores aquí presentes 
y á los cuales tengo el honor de elogiarles como se me-

. recen y de darles públicamente un expresivo voto de 
0 Tacias. 0 

Vosotros os encontráis, queridos niños) en las mejo.:. 
res condiciones para entrar en el camino de la vida y 
practicar las virtudes que harán de vosotros unos bue­
nos ciudadanos, puesto que no solamente se os enseña 
á amar á la Pat1·ia por el culto de la familia y el afec­
to hacia vuestros maestros, sino que tenéis también á 

• la vista el ejemplo dado por estas personas ·generosas 
y siempre dispuestas á sacrificarse que no cesan de 
ocuparse de vuestros intereses mora} es y materiales y 
las cuales han creado y sostienen una obra tan patrió­
tica con10 es la destinada á vuestra instrucción. Casi 
todas ellas están presentes y comprueban con satisfac­
ción el resultado de sus esfuerzos: imitadlas en el 
transcurso de vuestra vida, probándolas que su ejem­
plo os ha sido útil, puesto que os ha servido para com­
prender lo que valen la caridad y el patriotismo. 

Pensad también que la hospitalaria Ciudad en la que 
vivimos se interesa por vosotros y se felicita de vues 
tros éxitos, puesto que su Representante ha querido, 
al venir á este acto) darnos un testimonio de su pro­
funda y cordial simpatía. 

y· por último, hijos mios, os recomiendo especialmente 
que no ceséis de pensar en la Francia á la que os debeis 
en absoluto, en cuerpo )'!' alma, sin olvidaros jan1ás de 
que habéis de ser buenos ciudadanos, respetuosos del 
Gobierno v de su jefe, servidores fieles de la República, 
y dispuestos á sostenerla siempre y donde quiera, 
fieles á su inn1ortal len1a de 

JAbertad, Ignalclad y Fraternidad. 

I-'os concurrentes, que ya habían interrumpido varias 
veces con exclamaciones y protestas de simpatía, el 
discurso del Sr. Cónsul, acojieron las últin1as palabras 
que este pronunció, con una atronadora salva de 
aplausos. 

El Sr. Edouard Dupouy se levantó de su asiento en­
seguida y leyó lo siguiente. 

• 



l 14 REVISTA VASCONGADA 

Señoras y Señores: 

Cuando se verificó el primer reparto de premios, 
hace tres años, estában1os muy lejos de pensar en los 
brillantes resultados que íbamos á obtener con la obra 
tan patriótica que acabábamos de fundar. Ya el año 
pasado pudimos comprobar los prog·resos realizados 
hasta esa fecha, este año vemos confirmadas nuestras 
esperanzas de una n1anera que no deja lugar á dudas. 

En efecto, catorce de nuestros alumnos han obtenido 
el Certificado de Est1.tdios: cinco muchachas y nueve 
muchachos: he aquí sus nombres y nacionalidades res­
pectivas. 

MUCHACHAS 

Baron ( Cármen) ............. , ........ . 
Basterra (Carmen). . ................. . 
Bellugne (Anita) ..................... . 
Gipouldux (Emilie) .................... . 
Pradére ( Caroline ). . . . . . . . . .......... . 

:M:UCHACHOS 

Arregui (Cándido) ............ , ....... . 
Boucherie (Eugéne ) ................... . 
Bourdié (Albert) ...................... . 
Cegliastro (Gabriel) ................. , .. 
Galletti (Charles) ..................... . 
Galletti (Henri) ...................... . 
Milner (Gaston) ...................... . 
Parra (Genovevo) .................... . 
U:::sule (Jules) ........................ . 

Francesa 
Española 
Francesa 

íd. 
id. 

Español 
Francés 

íd. 
Extranjero 

íd. 
íd. 
íd. 

Español 
. Francés 

Estos r~sultados son debidos principalmente al celo 
y á la abnegación que han demostrado para cumplir 
la delicada misión del profesorado, no solo el señor y 
la señora Lhoste, maestros de nuestra Escuela, sino 
también sus pasantes el señor Estibotte y la señorita 
Casasus. 

Yo µor n1i parte les doy las más expresivas gracias 
en nombre del Comité. 

Todas las esperanzas que abrigába1nos se han reali­
zado en mi concepto, y el porvenir de nuestra So­
ciedad está asegurado. Gracias á las reiteradas instan­
cias de nuestro digno cónsul, el Sr. Ministro de Nego­
cios extranjeros ha convertido en una subvención anual 
de mil francos, lo que hasta esta fecha no había sido 
más que un socorro eventual, y espera asímisn10 obte .. 
ner del Comité Central de la Alianza Francesa otra 
subvención de igual cantidad. 

El Comité regional de la Alianza Francesa ha que­
rido ayudarnos, ce<liéndonos también este año la mi­
tad de sus ingresos. 

Al concluir, Señoras y Señores, permitidme que os 
dé las gracias por el interés que habéis demostrado 
hacia una obra tan eminentemente patriótica, á cuyo 
progreso tenderán siempre los esfuerzos de todos nos­
otros. 

Acto seguido fueron recitadas prin1orosamente va­
rias con1posiciones en francés, por alumnos de ambos 
sexos de la Escuela, los que fueron saludados por calu­
rosos aplausos. 

Se hizo la distribución de premios consistentes en 
libros y libretas de las cajas de ahorros de esta locali­
dad, ofrecidos por varios señores franceses y corpora­
ciones de la vecina república. 

Mr. Bo8seront d'Anglade, Cónsul de Francia, dió las 
gracias á todos los señores concurrentes, á las autori­
dades locales y á la Sociedad E. Vascongada por ha­
ber cedido sus salones para tan brillante acto. 

Sección de infor,nación 

Una fundación beneficiosa 

El exclarecido mondragonés D Pedro de Vi­
teri, cuya generosidad solamente puede compa­
rarse con su amor al país, ha tenido un rasgo 
de ardiente y reflexivo patriotismo, instituyen­
do en la villa de Mondragón una fundación des­
tinada al fomento de la instrucción popular. 

Considerando que el mejor servicio que pue­
de prestar á su pueblo natal, es el contribuir al 
aumento de instrucción, porque la instrucción 
dignifica, ennoblece, enseña á vivir y es el agen­
te principal de la regeneración, el dadivoso se­
ñor Viteri, ha instituído dicha fundación, dotán­
dola con el edificio de las escuelas que ya está 
construído, otra casa, mobiliario y enseres y un 
capital de 200.000 pesetas nominales al cuatro 
por ciento, que ha depositado ya en la Diputa-
. ' c1on . 
..,, La inspiración del Sr. Viteri ha sido tan feliz, 

que no hubiese podido hallar su generosidad un 
empleo tan provechoso, como el que ha escogi­
do como prenda. de su atnor á la villa de Mon,, 
dragón, y es tanto más de agradecer y aplaudir 
cuanto que por desgracia estos casos de altruis­
mo no son muy frecuentes en nuestra Na .. 
. ' c1on. 

Felicitamos al Sr. Viteri, qne se ha hecho 
acreedor al reconocimiento de sus conciudada-­
nos, y á la villa de l\tlondragón que ha tenido la 
suerte de contar entre sus hijos á tan beneméri-­
to patriota. 

t 
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